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*̂-»UáD,losB el Emperador en Madrid por los años de 
íeeiblü 1*  nueva de que el marques de l’escúra cs- 

^  (obre Pavía, Labia obtriiido uiia seúalada victoria 
el ejército IVauccs y  Lecho prisionci'o á su rey 

'^tsco. Él einoei'djür iiianií'estó en laii dichosa ocasión
®̂ Sina Serenidad y graiideia de iliiiino que otras veces 

l**ó en la desgracia , y sin hablar palabra su entré en 
[“'«lorio de su real alcúzar, a dar gracias al Señor por 
.''¡«ufo de sus armas. La villa de Madrid solicifó el per- 

S. M. para entregarse á públicos regocijos, pc- 
^ r lo s  no lo consintió diciendo que no era  v ictoria ga- 

d los enem igos de la f e .  Luego envió orden para que 
y. ?0Q á Nápoies al rey su prisiouero; pero como este 
^ 'U se que 1>: traguscu á España, fiando en la vista dcl 

U liberlad de su persona , vino cu ello el einq)cra* 
 ̂ ‘ y en su coDsecueneia desembarcó en Barcelona el 
' '■'aocés, y pasando por Valeueia llegó i  esta capital, 

k ,,?  P̂ ’iincru mansión en olla fue en la ton e de la casa 
ijíBiaa de Lu jan  un la plazuela de la villa (en cuyo 

^  hay boy un (elégrafo), y á poco tiempo fue traslu- 
Ifj® ti un aposento dcl Bcal alcázar, dispcnsa'ndole el 
^̂ .“'nieoto conveniente á su alta gerarquía. Allí recibió 
'iéj* tneusajes dul emperador qne estaba cu Toledo, lia- 

las propuestas convenieiitos para el arreglo do 
y restituirle á la libertad; puro como en ellas in-
Carlos en la devolución dul ducado de Borgoña, y 

“y de Francia cu la negativa, las negociaciones se di- 
y la pas no l'ugaba á realiiarse. 

i^j^'fancisco 1 en la dura alternativa du morir en so pri- 
deshonrarse aceptando condiciones quu creía liu- 

vivía triste y abatido, aguardando du día en din 
2 .* Trim estre.

la visita del emperador, y esperanzado de que entendién­
dose con él persoualmenle conseguiría nu rescate menos 
oneroso; pero cu vano esperaba porque Carlos temiendo 
sin dud.i ceder a los impulsos de su generosidad , envió­
le á  decir que no le veria hasta tanto que las esüpniacio- 
iics se hallasen terminadas. Esta nolitia produjo eu ul rey 
de I'rancia tal desesperación, que cayó peligrosamcDle 
euCerniu, y  Hernando de Alarcon que tema la persona 
del rey eu guarda, despaclió una posta al emperador qua 
estaba eu el lugar de San Agnstin , dándole aviso de la 
gravedad del aeciduiile del rey do Francia, que ofrecía 
poca esperanza do su vida, y que para alivio de su mal 
no pedia otra cusa que el que S . M. Cesárea le viese.

El emperador partió luego en posta á Madrid y llegó 
aquella misma noche (28 de septiembre de 1525), y ajw- 
seiitáiidoso un el alcazar pasó inmediatamente á la hah.- 
taciou del rey francés. Cuando este le vid entrar en ella 
se incorporó con viveza en su lecho, y con tono enlalioo  ̂
le dijo: ¿■'/-'c/iíí lí v er  s i la muerte os desem barazard  
pron to  de vuestro p r is io n e io -1’’ —  “ m ip i i s i o n r
ro  , respondió  prontam ente C arlos, sino mi herma,lO y  
mi am ig o , y  m i única deseo es restituiros la  ̂lib ertad  y  
cuantas satisfacaiones p od á is  esp erar de mi. Ln segui­
da le abrazó y conversó cou él largo rato enn gran Irais- 
queza y cordialidad.

Esta visita produjo tan saludable efecto en el enfe»- 
nio, que á pocos dias su bailó fuera de peligro: mas cuaja­
do el emperador le vió restablecido, varió de!ciigua|e y 
tomó de nuevo su inflexible severidad. En vano Francus- 
co lo rccoi-dó sus benévolas palabras, nada pudo cous^- 
guiri lutóta que por fin su decidió á firmar la capitulaao» 

3 i Ú4 J s l i s  d t  i33ti.
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ó tratado de Madrid ^ 1 4  de enero ,1 1 -0«---------- T
que restituía el ducado r . ”  -  P°‘'
onerosas para la Francia I “ '^as condiciones
uor Jicrm La dcl c^ ra d o r^ ^  '  ^eo-

virJe con capa y esoada ■( I-, ’ ^ I ‘ anci»co I  salió a re d -
muestras de^mucho^amor con
en muías v norfiaiiHo ’ día salieron juntos
derecha que al cabo Ro !■’
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higiene t  salüd pública.

da es mas iiídTsprnfah'c'^^n^* cuanto posee el hombre na 
oa su primera P ‘7 T °  ella
Ja fuerza, 3 sin día d  .  -.1 F
Me, una taí.ea i 'm p tb le 'd ír p ^ r . ''"

£  n r s t r ~ .  e n ía íc

. r  • • — .- .- u j wtudciones Oü

H.1BITACIOX.

litio ! devad oíre^ l^ ^ p ií^ ^ ""*^  estuviesen edificadas en 
pesado y car-ádo d, V, “ 1 “  '•«pira un aire espeso,

contrario en las alturas «^0^0  j S o*v^
con facilidad y el bomlii--^i ’ se renueva
talece V r n d ¿  . '  esfuerzo, se for-

. El aseo que acabamos de recomendar paralas! 
uones, es Igualmente aplicable ú los vestidos. Par» 
buena sa ud es necesario mudarse á menudo de row 
ñ o r , y  bañarse de vez cu cuando. Los habitantes i  
aldeas, y  aun los de Jas grandes poblaciones suden! 
los baños con horror ó al menos con iiidiforienciaj t 
em barp  es una prceauciou muy saludable. l íJ  luí , 
candado por el uso de la ropa blanca , pasada por le ‘ 
renovada dos veces o al menos una por semana, pn « 
en todo el cuerpo una suave transpiración que pra 
de una multitud de enfermedades. Inconcebible esá  *"*- 
como por egeinplo, Jos aldeanos que habitan á las i '  '  
diaciones de algún rio pueden resistir al instinto iií • 
que les impele a buscar algún alivio en Ja comente' 
taima, duranteJos ardores del estío. "y «

La elección de ropas depende principalmente i 
eostmnbre. Sugetos habrá que no puedan soportar ' 
vestidos de)gado.s aun en el invierno mas rí<ddü J 
so que otras se pasmarán de frió bajo una clilida r 
sada capa, asi que nuestros consejos so limitarán á “P  
ncrahdades. Las lelas de hilo y  cáñamo son suaves V 
valadizas sobre la  piel; su siemple contacto basta á W 
para cicatrizar las escoriaciones v tUsinar Irrlin^.FnPsIí

. , - - -  x-*-'> goijuívlo Jjasta «
para cicatrizar las escoriaciones y tUsipar ¡rritacioneslfV., 
pero estas telas se impregnan fácilmente do sudor, y ci
U O  Í<1 r s t n e »  Af>  K  ! .  .  ' ^ 't

. -------x-.wQ..-»- *uvx.jijcí4cc UL* SUUOX
do ia causa de Ja traaspiracion cesa , cuando el-  ----- x'a.-vxv»»* cuaa , cuunao ci sus'
conc uidosu trabajo y se entrega al descanso, si 110 s l  , 
bia al instante de camisa y la humedad se eufria süb»—  j  “«• ac  c u m a  awi
cuerpo, Jas consecuencias entonces son funestas ; un

talece y  recibe un . . !  • ='“ « f “crzo, s e l , ,
sus fatigas. Coiivendrii'^f, “  1’'“'*' soportar alegre 
cluirosas, y  las casas dis ™ ** calles fuesen au-
libromeníe^ Y  Pu X ol sol

taciou de que J-.s veiitin irr «auca,- la babi.
íin -le que\.i aire y  T l S "  á
en eliiilerior; porjue la lu ^ t  .1 ‘ 
importantes u iL a lu d . ^ ®’ “'"®ntos muy

j  . ,  —.  — ciiiuiioBs son lunes tas ; um» 
Upado, un catarro, m,a lluiion al pecho suelan ser d L ,  e 
suhado de aquella frialdad. Los tegidos de algodsB 
bajo este concepto preferibles, sobro todo en el inv¡«C^ ,® 
porJopropicdadquc tienen de concentrar clcaJoryeS 
levemente la piel. Es cierto que duran menos pero u fl® " 
bien son mas baratos. ^  ^  »o

Las ropas de lana inmediatas á la piel poseen ven" 
saínente las cualidades de las de algodón, leuuicodo »* á ’ 
mas la cualidad de favorecer la transpiración que iinoê  * '  - 
tamente recibe y espide al esterior; es sobre todo r í  ^ “8 
mcndable á los gruesos, á los que se dedican á ocup" 
Ecssedeutanas, á los convalecientes, á los débiles y p« ^  
zosos, y  en fin á_ todos aquellos cuyo género de vitb,  ̂ -

Coüviene asimismo dar al sueln ,h, 
mas elevado que el de k  calle del i , J '  .‘‘ " . '“ >'«1
diato; dos pies 'de elevado,. I,„l. ^
humedad un piso bajo- El suelo deb r*'*f P'”®'*®'’' ’*"'

naciones de los muLdures producen un íl,  ̂
pacmn que ha crecido al a b r i - o ^ r i  ■ P‘ ®ocii-
ciiarlalanismo ignorancia v del

I r  i ?  7 -^^ ^7  -  d -

tan una. eonstaute y esmerada Jim piezf

de barro

' • 1 1 *--------^ c u e r y  u e  viu
tuacioii o edad piuvandülos de Jos paseos y ejercicios «, * ..... y vgerciciüs
porai^s, Jes obliga á buscar otos medios de conservar t" L 
piel un saludable calor. H «

Es muy peligroso el uso de los vestidos apretados;* 4 ,'*® 
que trabajau á campo raso, y los que viajan duraut* ,, 
nial tiempo deben proveerse de vestidos impenetrables» 
liumeriad, y llevar un fuerte calzado que conserve losf* .
SGCOK í llfí »lj>íTil»r.sk*r« IT —...... .• ?... • .•  ̂ --- vjuu uyildel VU iL ,
socos; un sombrero ancho, ligero é iinperiiieahJo es K 
liien T .. mayor parte de las eufermeá*'bien muy preciso. I j  mayor parte de las euferm«d*5 U 
provieneu de dejar secar Jas ropas en el cuerpo y dcl • ^ 
de malos calzados. Seria de desear que generalizáiidos* 
uso de las telas impermeables so aunieiitaseu sus fábríc»^
Jos precios de aquellas llegasen á estar al alcance de u* 
las lortunas ¡cuantos reumatismos y  pulmonías evitafí*^

T' um Iviort ..c . r..*!*»! I

ÍWer

•mil lobadas, y eñ asde c Z ^
- n  : una bo’tcL^ i!n c Z a t * -  f

,).> v , .l___  I r ,  , _  - »■ "®®'n’lln n  cUluaL'arífl

. 1  ----- ----- ^ p . . . iu u m a3  evit
laiiibieii es necesario mudarse á menudo de iiicdí‘’ '>^, 

abarse los pies en agua cálida al monos en invierno; e“ ** 
ta estación á veces es preslsoalraer la sangre á las c="  ̂ ^  
iiiidadcs, y ua baño de pies basta pai-q tonscguirlo.

-U.l.VIILSTO.

i ' P i * < í . a -  ’ ..... ' «^ydiuuiurüjosleiáqu z no ocupan tanto lim ip j como pai-ece.

Ninguna clase de comida o de bebida puede recoo*^ î r ’ 
darse absolutamente cuidando de que las carnes, Ja *•■’• 
las legumbres sean de buena calidad, y lasbevidasbienf^' 
montadas y ejícut.-is de toda mezcla o fraude, puede
ÍUPri»/' t/ J»..1 - <• ’ Xj  — - . ,w  wv l u c i t i a  u  i r a u ü e  p u euc
mersc y beberse indistintamente aqueljo que mas agr 
sin oinbargü deben observarse algunas roglii.s.

Las carnes asadas ó cocidas son mas sanas que la* f -  
sacies, las ensaladas que abundan en vlnai-rc dañan n*
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'5“; las frutas deben comerse bien maduras, ynunca
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, * ......................- y j
, Sino mezcladas con pan. Las raizes crudas como los 

ws y zanahorias, también cocidas, no dan ningún ali- 
a lasi J*” y de difícil disgestion. Las carnes saladas y ahu- 

Para , deben formar el fondo de una comida á causa del 
e roju ""P*® T*® encierran. Las legumbres liarinosas, pa-
aiites I *’ > garvanzos, babas, lentejas deben cogerse
luclcm ' “'’ duras y  cuidar de comerlas bien cociilas; E s so- 
¡ncia;' recomendable la abstinencia de toda clase de se- 
[£] Laí i*** lít'eiias se semejan á las malas, y para evitar una 
por lí * ‘ lección no bay medio mejor que desterrarlas de 
a , pn cocina.
ie' pra <¡!imenlo, y  aquí llamamos la atención de nuestros 
e e5 d alim ento, pues debe estar constanlem enle en
i  Jas i directa con la  c lase de trabajo  d e l individuo. El 
ito lul '''da activa, trabaja al aire libre y tiene que
rieuls' fuerzas, necesita un alimento fuerte, sustan-

“y enérgico; al paso que el que se entrega á  ocupa- 
ente 4 ^sedentarias, el que durante el dia se enardece en un 
,Ol lar . °  cualquiera otro sitio cerrado , sin egercicio y
do si * *''* moviiniento debe tomar un alimento muy ligero: 
lidáy ^®>'o necesita vino puro, sidra ó cerbeza fuerte ; el 
irau á '' levemente mezclada con algún líquido mas tó-

y' Fl,ta á f  “SU» es disolvente por escelencia. Los licores fer- 
jneslf do buena calidad, en especial el vino la cidi-a y 
r^yci *^ ta  tomados con moderación son también bebidas 
s’uge» ' “*"df>cas. E l aguardiente y  los líquidos espirituosos 

i uoS **''®''alniente tónicos yabrevianla digastion: sin em- 
. sabu 1 "“ u cscesivo de estos últimos es perjudicial, y 
. unC ?,'°do en ayunas.
5er el y  las bebidas fermentadas son dañosas fuera do
[odoB y mas aun durante los calores; y no nos cansa-
'invií* recomendar á los operarios y segadores, el uso 
yesc ^ l>eb!das flojas. Una cuebara de aguardieute, di- 

lero 1* • uua azumbre de agua forma una especie de tisana 
^  Serlos perjudicial mitiga sus fatigas. 

vcbI* '̂*1' ®fraigada se baila entre nosotos la costumbre de 
n d o » ^ ’ P°'’ *0 mismo debemos advertir que el uso del ci-

\jds. 
:ios o 
are»

tiene el grave inconveniente de oscilar la saliba- 
^^slrayeudo de este modo a la digestión uno de sus 
^ ero .so3 ausiliares; fatiga los órg.uios Jiaciéndoios 

fusibles á la acción délos alimentos; adelgaza a 
[Josi * secándolos con una estraccion de .saliva despro-
l auí* li fuerzas; y  obra en fin de un modo pcli-
jles» b1 estómago y sobre los pulmones,
los? 1̂^
es l 'j ' ‘^ *Q rEI>R «EO B SER TA n SEE .V C \SO D E ESFE B.M I!D *D .

del* '‘®glas de conducta deben variar según las dife- 
^ “tupaciones del hombre. El que durante las horas 

ricaV ^ 1° permanece sentado ejercitaudo los brazos ó la 
- Ijuscar su distracción en el paseo, míen-
tari^ trabaja de pie en un penoso ejercicio de to-
idi**' refrescar .su cuerpo por medio del
eo**' <• del sueño, y  valerse de' la lectura para dar
jjtrf “ccion á su cerebro.

^  laii pronto como se csperlmenle la mas leve iii- 
r_ un» turbación cualquiera en las funciones v¡- 

el primer amago de calentura, es preciso guar- 
i  doscan-so, uua rigurosa dieta , acudir al

A j refrigerantes y  diluyciites, como agu.a de 
ccb.ad.a ó do goma, dille ñeadas con un poco 

1^1 ®̂ “®»r; reuniendo á este niótodo fácil y nada 
*'1 de los pediluvios. De este modo es 

*'*'V  'k i n d i s p o s i c i o n e s  leves, y .aun pi-cvcnir 
abortar las imlennedades graves. Una vez resta- 
® calma en las funciones, cuando ya la salud por-

mite síu peligro emprender de nuevo las ocupaciones, es 
preciso indagar la causa de la pasada indisposición, extt- 
minar severamente la anterior conducta, á fin de evitar 
que rcnova'ndose en lo sucesivo la misma causa, no con­
duzca á iguales ó peores resultados. Si este esamen se ha­
ce de buena fé ,  no puede menos de producir alguna re­
forma en las costumbres, en el alimento, en la bebida , en 
el trabajo ó en los placeres. Sobre todo no nos cansare­
mos de recomendar la dieta: "Nunca, decia el célebre Cor- 
vísart, nunca la abstinencia del alimento ha fomentado 
las enfermedades » Los animales en esto son mas discretos, 
mas prudentes que nosotros: un animal que padece se 
echa, pide de beber, y rehúsa la comida.

Acon.sejamos ademas á aquellos que por su estado de 
fortuna no pueden obtener en su casa los auxilios medi- 
cinales que necesitan, no vacilen un momento en hacerse 
conducir al hospital, que lo pidan, que lo exijan sí es ne­
cesario. La asistencia en los hospitales es para las enfer­
medades graves infinitamente preferible á la de su pro­
pia casa; en ellos nada so hace sin la dirección del facul­
tativo, £Ín su permiso ó mandato n.ida se da al enfermo. 
¡Cuántos accidentes deplorables se evitarían sin la fatal 
preocupación que hace considerar al hospital con espanto, 
como un lugar de vergüenza y tal vez como un suplicio! 
E l enfermo en su casa tiene parientes que le rodean, co­
madres que siguiendo la march.i de las enfermedades, se 
apoderan del asiento mas contiguo al Jecho; y apen.as sa­
le el médico, parientes y comadres se apoderan do la re ­
ceta , la comentan, la reforman, la ridiculizan á su pla­
cer. Si ha prohibido que so Je dé de comer, es un ma­
jadero, un ignorante, un desalmado que le quiere hacer 
morir de hambre. — "¿.\caso se puedo vivir sin comer. ” ? 
dicen Jas asistentas-...— «¿Sin adquirir fuerzas pueden 
sobrellevárselas enfermedades. »? claman lospariintes.—- 
“ Los médicos siempre mandan mas de lo necesario, con 
la mitad que se ejecute basta. ’ — ..L'ncaldito i;o pue­
de haceros daño; un vaso de buen vino caliente bien car­
gado de azocar, anima, fortifica, corta la c.ilenlura. u ■— 
El enfermo acepta gozoso lo que quieren darle ; bebe vi­
no , loma caldo, come , y  se siente aliviado. — «Y a está 
bueno!’’ esclainan. —  Pero l.i noche llega, un.a liorrcro- 
sa indigestión so manifiesta, la fiebre toma incremento 
acompañada de un violento delirio; y cuando al dia si­
guiente viene el médico persuadido de los buenos efectos 
que su receta habrá producido, halla una exasperación de 
síntomas que Ic admira y confundo sus ideas. Snspeeli.a al­
guna imprudencia, pregunta con severidad lo que ha ocur­
rido el dia antes; todos callan, nadie se atrevo á confe­
sar su desobediencia: el enfermo liccho un juguete de con­
trariedades, emponzoñado por su familia, y á su voz de­
semponzoñado por los facultativos, sucumbe al fin bajo 
el peso de las caricias con que le agobian, y  Ies parien­
tes por donde quiera publican que el médico le lia muerto.

No sucede asi en los hospitales. AHI el médico obra 
con seguridad; sabe lo que los enfermos reciben durante 
su ausencia. Los que vigilan al lado de las crunas son 
otros facultativos ó enfermeros, y  no darán á aquellos ni 
una gota de tisana , ni una cucharada de medicamento mas 
de las dosis prescríptas ni fuera de las hor.as señaladas. 
Asi es que l i  mortaud.ad os menos numerosa en los hos­
pitales en proporción á las poblaciones, y  solo en ellos, 
con muy cortas escepcioiies, se  cuentan casos de eui'a- 
ciones prodigiosas é inesperadas.

R  F Á B R IC A  D E  S . F E R N A N D O . [1 ] .

L a  Real fábrica do hilados, tejidos y estampados, estjh ie- 
cida cu el sillo Real de ¡San Femando, » dos leguas xle c i­

ta Corte , es uno de los obgctns industriales mas notables

( r )  CoM o le  nBUwrn le igiiiB'wr.an áut .islm  lU jlT ah ris»
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f(ii3 <la pocos iiíios á esta parte ofrece nuestra Kspafia ; y 
coiivenoiilüs (ie que el dar li conocer estos cstablecitliluii- 
tos es uii servicio importante que hacemos á la causa pi3- 
bllc.a, dedicamos hoy las coKiiuiias de iiíiestro periódico 
ú hacer del ya Indicado la reseña sufir.icntc por donde

tuied a venirse en conociniieuto de su iioportaucia y uti- 
idad'

El suntuoso edificio en que se halla la fabrica fue 
eonstr uido cu J ' 4 9  de orden del Sr. D. Fernando el VI 
de.stinándole para hahilarion i'eal durante sus jornadas en 
aquel sitio, que no llegaron á verificarse. Posteriormente 
tuvo varios destinos, .deudo primero fábrica de paños de­
pendiente de las de Guadalajara, después casa de reclu­
sión hospicio-galera, luego depósito de provisiones del 
ejército francés, y por último la fidmica actual de hilados 
tegidos y estampados de algodou, en virtud de Real con­
cesión otorgada por el Sr. 1). Fernando V II , en favor de 
D. Enrique Dolfvis con varias gracias y privilegios que por 
el convenio celebrado con este eu l i  de enero de 1833,

f)asarou á ser de propiedad csclusiva de los Sres. D. Fe­
lpe Riera, 1). Eusebio Page y 1). Antonio Jord á, quie­

nes á costa de inmensos sacrificios personales y pecunia­
rios la han llevado al grado de perfección en que se en­
cuentra, y  de que vamos á dar una idea.

Los talleres son los siguientes. La Bomba de vapor en 
nn edificio contiguo al principal ] la sala de cardado y la de 
hilado en el piso principa!; las de parado y urdido, dos de 
tejido, otra id. á mano, otra de muselinas, otra de desmo­
tado de pieras; otra de estampado á la máquina; otra de 
á mano; cinco lendedoros en varios puntos del edificio. 
Ademas el batítn slluudu ú un cuarto de legua de la fábri­
ca entre el rio Jarama y el canal do riego con cinco edifi­
cios para las operaciones de lavado y blanqueo. Hay tam- 
Jiien un tendedero cubierto oreador ú cuatro vieutos; otro 
id. descubierto ó prado ; un elaboratorio químico y.una 
camarade productos; un gravado á maquina, otro de plan- 
cbas, una fuiidiciou, uua fabrica de botones para el ejer­
cito , fragua, carpintería, albañileria, almacenes de al­
godones, de percales, de drogas y efectos fabriles, adnii- 
iiistracioii. porlorú, cuadras, jardín y  tres grandes patios.

La parte maquinaria su cumpune du una fabrica de 
vapor con la fuersa ile veinte caballos con sus calderas de 
repuesto y  transmisión de inovimieulo y todos sus acce­
sorios. otra niáquiita Ihunada d iab lo ; otra id. Wclouw ó 
batidor para limpiar algodou; otra para prepararlo para 
las cardas; 34 cardas dobles cu uso; 2 maquinas para 
iloLlor el algodou ; 6 Id. para estirarlo; 8 id para hacer iiie- 
cbas i uua para afilar Jas cardas; otra para tornear los tam­
bores ; otra para afilar los piñones de las ruedas; otra cons­
truida cu la fabrica para njujitar los cilindros; otra p.ma 
pulirlos; 22 máquinas de hilar de ¡i 3Ü0 husos llamailas 
Mull-gcnls, una id «le niovimlciUos continuos, otra para lia- 
cer dientes li las riieiias; una prensa para hacer paquetes 
de algodou; siete tornos para hacer madejas, 4  iiiáquiuas 
jxira hacer ovillos; 1 torno para hacer cuerda ; una niá- 
quiiia para prensar la.s fundas Je  los cilindros; otra para 
aiiiohlarlos ; otra para pulirlos; otra para rayarlos ; 8 iná- 
quiuas de parar; 5para urdir; 3par.i hacer carretes; otra 
para torcer el hilo ; nii torno para hacer madejas: 1  '6  te­
lares meciiiiicos; Sbunihitas para la trama ; un torno para 
hierro ; 5  id para hacer c.uuilhis; (> telares para hacer lu­
los ¡ Jü  telares para laiuadera volante ¡ 28 id. para liso 
j-avado y floreado; una iná<)uiua para Jesliorrar por medio 
del espíritu Ja  vino; otra llamada calandria para aprestar 
Jas telas; uua prensa liidráulica; una iii.íquina completa 
para estampar ; una prensa de braao ¡ 3(> cilindros de bron­
ce grabados con vaidcs dibujos; 48 mesas de estampado­
res; el maderaje necesario pora tender basta 500 piezas, 
una bomba o c.iidcra de a apor que reparte el calor ne­
cesario a las dciiiiisde iiiinersioii; ücalderas p:ira colores 
de cabida de 5 0  piaias cada u n a ;5 ¡d . eiilcas; 2  id. para 
blanquear, de calxda de 12 J id .;  otra para vitríolar de ca­

ber CO pie/as; 11 cubas J e  lodos tamaños: 4  foul.id 
grandes boinbo.s á 1.a inglesa para lavar los percales 
lampados movido.; por un iiiecaiilsmo; maderaje f 
500  piezas; estacada para 1 0 0 0 ; arma/on forrado de | 
mo; un torno grande ingles con su rueda de moviinw 
una ro.'iquiu.T pura grabar con las matrices; otra para 
cer los relieves; ini torno chico inglés; otro id. rogn 
2 id. muy pequeños; una iiiáqiiina para adelgazar d 
b re ; otra para estirarlo; un banco para id. íi inaiioj 
máquina para igual.irlo; 2  terrajas; 31(> hileras; 1' 
planchas, molde y coiilrainolde para estampar; un 
grande; otro chico; grandes fuelles movidos por da 
ballenas; una boiiba pana incendios; entarimado; 3‘ 
ros; 7 caballeiias; 12 carretillas; anaquelería; env» 
piezas de repuestos y  todos los útiles; enseres; míd 
y lieiTainicntas necesarios.

El jier.soiial servicio de esta inmensa fabrica se » 
pone de 332  hombres , 139 mujeres v 1 >2 niños; 
do 623  personas; los sueldo.s son de 5' á 12 ,000  rs, J 
jornales de 1 á 20 ' Los efectos empleados anualmentí'
36 .000  arrobas de carbón; 10.1,880 libras Jo algô
39 .000  arrobas do leña, 21 ,108  3/8 libras de metal’ 
productos son 94 ,392  libras de algodón cardadoyls®' 
mas hilado; 12,711 piezas pasado y urdido al año; 10.— 
tejido 2,357 1 8 id. á mano; 681  7/8 de musolina, 0 
estampado á la máquiua y 13800 gruesas de botones

La casa es bastante para contener 430 telares, 4l 
quinas de hilar Mull-geiiis de 300 usos caila una, 
das dobles con todas las máquinas accesorias de eJt* 
repasar, hacer mochas, esmerilar, batir etc.; pero*»* 
CCS la fuerza de la máquina de vapor debería ser 4® ^
za du 50 á 60  caballos ó solo con otra al ángulo nor“ 
la fuerza de 30 á 4 0 , y  aunque entonces fa i ta r b í  
para alimcular las calderas, pues en el dia apenas 
no obstante hay medios para obtener toda la que se* 
sitase, y  aun para mover toda la maquinaria con esl« 
mentó, pero sería preciso realizar un proyecto cuyo* 
no bajaría de cuatro millones de rs. vn. que con otros 
los para máquinas y utensilios, añadiendu lu iuvertido* 
la aquí arrojaría una suma do 16 millones empleoJ** 
este esttdjleciminto.

Desde que está en marcha lufabrieaha tenido no** 
mi. nlo de operarios de m;is de dos mil ¡iiUividuoS 3* 
büs so vos, y unos mas que otros todos lian salido c"* 
guna instrucrion en los diferentes ramos que abra**' 
estableciiiiienlo; eu inteligencia que la fabrica pag® 
rario de.,de el dia en que entra al trabajo, aunque I* 
baya visto ni saludado lo que vó á ejecutar, tenieiiJ* 
cargidü espeeialmente á los contramaestres le cuseú*“ 
paciencia y buen tratamiento. Esta conducta, que e®' 
gima fabrica de Europa sesigue con tanta aiiiplilu^**
U á sus dueños sumas de muchísima consideración

La fabrica de S. Fernando tiene miiehas contra*  ̂
que prospere. Falta de población por no haber linb** 
uc.s, e.sriiscz de aguas y combustibles. Impuestos gi'®** 
mos que evije el real patrimonio, pues solo la tab®*'*, 
tá arrendada en 37 ,500  rs. que salen del operariO’J  
el pan y todo clase de come.stililes y basta el dere®*’'  
romana figura en el catálogo de los impuestos.

Ln jurisdiceion p.’ilriniifliial ó lins bleu de scñ®*á 
abraza todo, perjudica notoriamente la parte cc®'*̂  
y aibnlnislratlva ilel pueblo; v como todo el terr«®®.
S. M-, no liay ningún propietario ni probabiciiicul®’ 
brá nunca, porque nadie quiere emplear sus capilo*®’ 
de un adniinislrador es dueño de cansar cuantas 
nes se le antojen.

l'uef ta la li.brica al completo de los 430 tr:l-ircS®rf 
dein.as máquiiias.accesorias, podría prestar á lu vcula^ .̂ 
piezas de percales cada- año. l.u ¡>oblacíon de S. 
debería aumentar hasta el núiiiero de 4,000 
realizando el proyecto de traerlas aguas á la luí)®'
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K se tiene peitüado, tnl ve¿ mudaría liasta la flsútiomiíi 
iacsmipiiia de Madrid i d  leguas eii couteruo.

El eoiiscjo de Castilla de acuerdo con las intenciones del 
Jifiltllo. impuso á los dueños actuales del cstableci- 

™io la oliligacion de emplear uu captlal al menos He 
>lco millones de re. vn., lo que lian cumplido csactanieii> 
i pero ahora falta que a ellos se les cumplan las con- 
«iies de la concesión, ya por parle dtd gobierno ya por 
'•d paU'lmouie.

El Sr. D. Fernando V il se declaro protector de estee»* 
tablecimieiito, el cual visitó varias veceslo mismo que S. M- 
nucslra augusta Reina Gobernadora. SS. MM. miraron 
siempre con particuliir predilección esta fabrica que en «I 
centro de España v en ineJiu de los áridos campos de 1.U9'  
tilla se levanta como para manifestar á sus hijos lo que 
puede el genio industrial del hombre dirigido á procurar el 
bien de sus semejantes.

m

6<X-

y

E L  M RÍISTRO Y E L  PESCADOR DE CAÍA.

ioglHs. el autor drl S o b iiu cn , fue el primero que 
estraiui definición. " L a  caña de pescar es un iui- 

*®‘enlo que empieea por un aneuelo y concluye por un 
' Aforuinadamentc uu insulto no es una razón, y 

'•'iiiozco personas que pasan oclio lloras al día á la ori- 
agua par* coger un pececillo ó una ran», y  que 

P'ir eso merecen <lel lodo el dictado de necios.
vez de lieciíarine aqui de erudición dando á cono- 

' todos los hombres célebres, antiguos y modernos, 
® ifi cuerpo j  alma se entregaron al delicioso ejercicio 
Pateadores de caña, prefiero contar á mis lectores una 

de ex trañ éis, cuyo héroe fue nada menos que un
^^siro,

^^quel apreoiable escelenlísímo al elevarse al poder no 
jj*  repudiado di sus antiguas incliiiaeioncs ni sus viejos 
'"tos: pasagero en el camino de las grandezas, sabia que 

Wpe de la prensa podia estrujar su fortuna, y para 
menos sensible lo futuro, se había reservado par- 
lo pasado, quiero decir, que a veces liada por 

“̂ r̂se de que era luiuistro, para tener presente que
‘Jlombre.

digno personage era en estremo aficionado á la 
de caña, y lejos da repudiar esta inclinación se cs- 

■ “ e» cultivarla reputándola como talismán contra su 
dcsgrar.ia.

,̂7'ídas las tardes recorria las margenes del rio Sena 
^**"iesls (tío tengo presente si era en París ó en Lon-
^ doudu esto sucedía), ezaminaba como Imteligente to-
¿1 l°s accidentes dcl terreno que le revelaban las siiiuo- 

del rio, y cuando descubría un sitio que le pro- 
k  ̂Una buena cosecha, volvía al dia siguiente para en- 

Y-' t® .á todas las emociones do una pesca niiiravillo-S.a.
dia entre otros que, según costumbre, llegaba lia- 

' H>víal y lleno de esperanza, encuentra el dichoso pues- 
la víspera señalara ocupado por an ingles sério,

l a r g o ,  y f la c a m e n te  feo,' e sp a n to so  liv a l, q u e  do  t e n i e n ­
do  la  d e s g ra c ia  d e  ser m in is t ro ,  p o d ia  m a d ru g a r  á hacer 
la  o p o sic ió n  d e  c a ñ a .

K1 pobre escelenlísímo, desconcertado con tan ines­
perado accidente, se acerca al venturoso pescador, y 
á pesar de la lluvia que so desprendía á torrentes, per­
manece allí protegido por su paraguas; y con los ojos fi­
jos en el corcho sigue con ansiedad sQs mas pequeñas os­
cilaciones, y  trata da consolarse con la vista y el conce­
jo de la forzada inacción á que su caña se hallaba reduci­
da: al retirarse trislciiictite observa otro sitio tau bueno 
como el pasado, y  cQ señal de posesión clava una estaca 
en ha arena, prometiéndose para el día siguieole una am­
plia indemuizacioQ del pasado desmán.

Con oferto , en las primeras horas de la mañana y an­
tes de tomar el sabor á los negocios públicos, se dirija 
apresurada á su conquista. Pero ¡ol> desesperación! el pro­
longado ingles ocupaba ya el sitio que t.autos goces le pro­
metiera. Tómase la libertad de reclamar sus derechos, 
aunque en tono bajo y con aquella urbanidad que dislio- 
gne emiiicntemenle al pescador de cañe.

— Mucho lo siento, caballero, contesta el usurpador, 
pero be llegado antes que V . , y he tomado el puesto quo 
mas ventajoso me ha parecido.

—  Luego pescáis todos los dias? lo pregunta el ministro.
—  Si por cierto , todos los dias, todo el dia. Y  qué quie­

re V. ? nada tengo que hacer, soy pobre y he tenido la 
fortuna de encontrar á la vez una ocupación y  un recreo 
poco dispendioso.

Al cabo de la conversación que se prolongó algno 
tiempo, el ministro se hallaba enterado del nombre y ha­
bitación del joven pescador.

—  Pardiez, decia entre si al retirarse, yo te aseguro 
que no volvcrá.s i  privarme de pescar; yo lo arreglaré.

Al dia siguiente el joven se halló no poco sorpreno»
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cl.jiomLi'amieiito para un cinp!«o de 20,000 
W ' 5 p r o v i n c i a s ,  mas distantc.sde 5a capital.' En 

la Listoria,^^^ Ia>^pc,scas no liay noticia do una presa  
iw iejaotc. '

ISVE.XCIOS DE L i s  I I lT fB S .tS  CLiSEÜ B E  GIl.lBADOS.

Aunque Carpi pase por el autor doi grabado en made­
ra, es probable que Ío único que biso fue j)erfecc!oiiarIe, 
jTues que do tiempo inmemorial ios indios y  los chinos le 
liabiaii practicado. — Alberto Diircro es el inventor del 
grabado ni agua fuerte. =  El grabado sobre piedra nos 
nene de los Egipcios y  Fenicios.— El gr.nbado encobre 
fue inventado por Tomas Fiulguerra, platero d éT Ioren-

—_K1 grabado al pincel por Siapiirt___El de colores
os debido a Cristóbal Lcblond negocBíiUe de Francfort que 
«i ¡urentó en 1 /20 ; y  en fin el grab:nlo cu forma negra 
ó  media tinta fue descubierto por el príncipe Ruperto.

D Escvuni.anEXTO  b f x  n & E V .ix ia n o .

Sabido es que cl galvanismo es bi ao'cíon ele'ctrica de 
los metales sobre loa músculos vivos ó inúeMí>s.

Fn  1 7 8 9 , uu discípulo de Galraui, pi'ofjjsop de quí­
mica de Bolonia en Ita lia , se ocupaba á ¡initacion de su 
maestro en pesquisas sobre la cscitabilidad de los drganos 
por la electricidad: habiendo atado ú úna .escarpia una 
rata que acababa de matar, la duspoyó do la'pí?! y sc'‘pú- 
*0 ú disecarla; de cuando en cuando advertía un ligero 
cstrcinecimicnto en las partes nerviosas cuando las loca­
ba con dos scalpeJos que probúblemeiiLo eran de diferen­
tes metales. Esto fenómeno sobre el que eí discípulo lla­
ma la atención del maestro dio origen al descubrimiento 
del galvanisino.

l ’oco después biso el ensayo de acercar uu scalpelo á 
los nervios ipternos de las piernas de una rana desollada 
que colocó sobre una mesa ei lado de una maquina cjec- 
trica, de.la que,hacia saltar'algunas chispas: iumediata- 
inoolc todos los músculos de los miembros de la rana se 
vieron agitados de fuertes convulsiones. Repetida la espe- 
nenóia, se retiró la máquina elóctrica y las convalsioues 
cesaron.

Imposible es hablar del galvanismo sin que el nombra 
de Volta se presente á la ímagiuacion.

.‘Uejaadro Volta nació en Comas en 1745 de una no- 
Ide y antigua familia; él fue el primero que señalo las cau­
sas del galvanismo, espiicó su iiaturaleva y dedujo sus 
consecuencias. Por medio de inulliplicudas uspericncias y  
do la pila metálica que lleva su nonibre, provó que el 
galvanismo componía parle de La electricidad. De la cima 
de esta pila hacia salir chispas' brillantos que hendiau los 
metales, y  por su simple contacto cargaba de electricidad 
cien pies cuadrados. Comuociouss, relámpagos, atraccio­
nes, diyergcnciaddelectroineto (ó medio tíemotUr la fuer­
za del fluido eléctrico) detonación de lu pistola, descom­
posición del aguu, botell.i de Leydc Uena por esta pila, 
combustión del alumbre, en  ün, movimientos producidos- 
por la acción del fluido galvúiiico eu un animal privado 
dias hacia de la vid«, y que parecía ailquirú-ln de nuevo; 
ha;iiqtii.lo que Volta ,díiü.á coimo'er.

' El'dia <[uc fue admitido ¡í.esplicar su teorí-i en cl insli- 
tu|n iraQc<-‘  ̂citó en.prueba de 1(1 identidad de l» clcctridad 
y  del galvaiiismo hi iiillamacioii clol gas hididguuo por el 
fuego galvánico. Una pistola inventada por '\''oUa y. darga- 
da de este ga.s, se. disparó. Su detonación pareció desper­
tar d uQo de ios socios colocado ú lo estremidad de la sala, 
distraído al parecer., y  cuya imaginación tal vez vagaba 
en aquel iiisiantc sobre el mundo cnturu, mientras que la 
saga¿i(Jas¡álc su espíritu so ocupaba en investigar lauatu-

Ro

raleza de los efectos del fluido. A] estrépito del arma ell 
trica p.areció volver de un profundo enpgen'amienW. 
volviéndose hacia un colega que nó léjo.s de él estaba "'Fe 
cro j' le dijo h e  aqu í fen ám en os  que pertenecen  mas lio „ 
la  química que d  la f í s ic a  y  de los cuales debéis epoder/lI<l  ̂ ■.% 
Distinción muy justa y  que una multituil de aplioacr^’̂ '-
ha llesado: aii_ á hacer cvidenlu. Quien er.a empero el 
d(¡ esta sabia observación? cl primer cónsul Bonapad
i A ..jS . _ _____ I . ,- i  î.dCoaycnchlo por esta última espericncia de la solidez de 
esplieacioncs' de Volta dispuso dedicarle una medalla.
oro en prueba de s.itisfaccion por el precioso doscu
miente con que acababa de enriquecer la teoría de ia ek 
tricidad. La modalhi ofrecida á este sabio era del mi*' 
cuño y lauiaiio que la mcd.alla de plata que reciben I 
miembros de) instituto. Su inscripción es la siguiente:
f'o U a , sesión  d e  11 fr im a r io  aiio X.

Boiiaparle, admirador del célebre profesor de físit* 
París, le hizo nonib[;ar subccsivainenle miembro delieS 
tu to , senador y eondo. Volin murió el 8 Je  marzo de Ifl 
á los 81 años de su edad, dejando en las ciencias «nn* 
bre iumortallzado por el descubrimiento dcl aparato el* 
tromotor.

Olr,̂

l.A INSCRIPCION P.S CUATRO EE TR .iS.

Hace algunos años se veia en Mdan nn retrato de S’ 
polcon 1̂1polcon î ue en su tiempo supo atraer la atención do la f  
Jicia italiana y lado ios amantes de las artes. E l pinWt̂  
bspuso a] público el d!a siguiente al en que Napoleoo f* 

.coronado ¿tey de, Italia. Esto coiiquisUdor estaba rep̂ ’ 
sentado' con la corona de hierro en la cabeza y losdeí>* 
atributos d e k  dignidad real. E l cuadro era escelcnte.f
ro lo que mas notable le hacia y llamaba mas la ateoú" 
de-Ja nmltiíiul érala siguiente inscripción que se Icis^ '5.'"°' 
bajo : I. N. R. I. Bien conocido es este moijograma sa#’
do del crucifijo; pero aquí no se podía encontrar la ap.  ̂
clon, y  el pensamiento del pintor se escapaba, á las pf i, 
quisas de los observadores. Pero gcucrahnente se d!spo"í 'T A ktt-' auii\;iu,c oc wioj/-*
íí creul* en oJJo una encarnizada sátira, y en  la corona  ̂ j ®
hierro juzgaban ver la coroiin de espinas del Salva^ 
¡Qué audaci.i! decían los cortesanos'; ¡qué verd:id!  ̂
clamaban los prudentes al considerar las guerras y 
sos enemigos que esta corona iba ú acaircar oí nuevo 
En medio de e.stas interpretaciones la policía hizo LuF*' 
al piulor y  uo tardó en cncontrai-lc, pues lo que él 
ba era darse á conocer y  gozar dcl premio de su 0̂  
Comparece, y d i esta esplicacion tan seucilla como c'f 
ta : "L a s  cuatro letras, dice , que tantos rumores y 
sidad escitao, designan el reti'atado y su nuevo tronos

In iperator N apoleo R ex UalUe.
El Emperador Napoleón Rey de Italia.

Todos los intérpretes qucilarou confundidos, y olPÍ 1^“'WVW V/U V'̂ I-aAUU«ltVA<->0 ,  J
tor, á quien ya creían reo de estado fue colmatlo d® 
gios y recompensas

COMBUSTION HU.MA.VA.

No es estrado cl oír decir que .aquellas persona® 
lian usado do licores fuertes con esceso tienen hech®
ascua el interior de su cuerpo. E n  efecto sus

, i b ^
--------- - -  . . .  v*VV*.w •'*

y carnes embebidas en alcohol pueden llegarse (' - 
combustibles como mía inedia empapada en espú'¡*“ 
vino , é.inUssmarse cspmntáiioamento ó por el contactt* 
fuego. Sobrados ejemplos hay de este fenómeno cuy® 
su es el hidrógeno puesto en ignición pior les h’tpido®-

El viagero Bridón cuenta haber visto una mujC cuj

ia

un’'

JPitc
«111:

cabellos pi'oduciau cliispas eléctricas cuantos \accs 
naba - .cargó una botella de Leyde y  encendió el 
diente con aquellas chispas. ™
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nlenEo, .  , , ----------------
W 'Fa  “ "“ §'0 Moreau medico de Paris en 1644 Labia de 
las li» «slóinagü de una mujer ouiLviaguda.
dcrarA };' Ja mujer do un tal Müet de Reims fno cou- 

Wa en su liabitacion, á pie y  medio de distancia de la 
Henea. Lo único que quedó de su cuerpo fue la cabeza 

onapar y"®® vertebras do Ja espalda. Las sospechas reoüy - 
óez di wíando que fue condenado á m uerte; pero ha-
¡dalla Hpeladu de Ja .sentencia se reconoció por personas 
dcscui que la muerte de aquella mujer ora producida

una combustiou espontanea, y Milct fue declarado 
¡este.

cibcol|J“ 1"31 la condesa Cornelia Rjiidi de Verona, que 
«unibiaba bañarse en espíritu de vino alcanforado, se 
^0  abrasada cii su estancia sin que fuese posible que el 
•P hubiese causado tal accideute.

Ira mujer de edad de 50 ajios, que poco antes de

S E M A N A R I O  P I N T O R E S C O .

— ----------V— J.J.ÍUI ue »crona, que
lente; ¡ “™'Lraba bañarse en espíritu de vino alcanforado, íb 

abrasada cii su estancia sin qu " 
físíc* causado tal accideute.

del ¡a mujer de edad de 50 ajío., ,,uc ¿.^eo ames ue 
de 1? media botella de aguardiente, amaueció uu
iinnoi '“' ‘unamente consumida i  escepcioii de una pierna. Un 
ito y  g‘ “sie3ito ennegrecía los muebles y paredes

habitación, cii la que ninguna otra señal de fuc'o s ■
'trtia. °  "

hlltmanieute uu minero mejieauo que bebiu aguar- 
'con esceso se inlJaiuó fumando uu cigarro y ptfrecio 
'Hiubustion huniaua.

) de> 
elapf
linlor
ieoof*

 ̂ lí( I "i' —  I'-' ■«■nanos, j.os p arast-
«n los templos á recibir la ofrenda 

iteoá' jl*'''moi'os frut<ísj su encargo era distribuirles al puc- 
Icia  ̂ g, '̂**' ‘̂'var j> ira los festines consagrados a las diviiú- 

>®t‘lo‘'on en conocer que estos convidados 
apl>̂  ^ -^Polo tenían un insaciable apetito, y se
as la p i te de sus divinos buespedes.'¡Menos coi s!̂ de- 

,¡0 ^®'sdc entoiices se introdujeron en los palacios de 
ron»! l^ajo pro tacto del servicio de los dioses, y  su
Iva‘1' jr 'JO desmintió á la que antes observaran en Jos 
..I! í l ”  Alabando al dueño de Ja casa como lo babiau be-

ORICEX DEL P.VniSlTO.

título fue inventado jior los romanos. L-os p ará s i-

,<ll
ilcrculcs devoraban los manjares desliiia- 

vort (L  , m'“- 1̂ ® “im  ‘"v-o su origen el llamar parasi- 
bust< ^  aduladores y complacientes que á trueque depro- 

liucua comida sacriñeaban su dignidad au 
1 ob** Lj'*’ delicadeza. ’

romanos al admitirlos a' sus mesas se reservaban 
,^il ridiculizarlos, dinostarlus y aun de bofetear- 
tilo ° llegado á nuestros dias, porque boy un

«s el ainij-o (le. l,t cu ía , y sus lisonjas son l ecibi- 
0̂  ‘uoneda corriente. E l es el que acaricia al gato, 
j^ ’ papagayo, al mono que juega con ios cbiqui- 

eucargu de amenizar la mesa; por Jo común sue- 
j j  reos nmy divertido aunque sea de la Inayor nu- 

personas que comen sin apetito sus íórtu- 
ansiosos uno de estos complacientes encarga- 

^  par el fasUadíu que suelen arrastrar eu pos do sí 
y  Jas riquezas.

E L  P A P A G A Y O .

la|^wsioues,y_smbdiljsion£5 ,gt}c Jos 
alistas reconocen en la variada especie de 1̂  

^  escribiríamos un laigo* capítulo de historia iia- 
llalli gran talento no estuvo emento de er-

k c ’ •■“‘“H'ie sin las ót'sef vaciónos su-
Jíe  coimrniar su sistema, catorce grandes es- 
. «li,, : uñ oi-lologista mas moderno y cliri-

«a " ‘»yor número de datos, rectilica ésta cl.isi-' 
'tr,, "lonografia, quadundo reservado a cual-, 

Ktor el derecbo Je  deriibai' el no muy segu­

ro armazón de esta. KhuJ ,es el único que hasta el dia for­
ma autoridad en Ja materia.

Según este escritor, los papagayos deben eIasiQc8rS|i 
en seis grandes categprfes; los arns, las cotorras, los^s»- 
tueulos, lo sp a p u g a jo s  propiam ente dichos, los /.af^aíoes y 
los microglosos-, las quales se distinguen en la forma del 
co , Ja longitud de la cola, y  en  el moño que adorna ú 
no su Cabeza. Bajo estas deiioiniuacionos generales hay una 
iiilinidad de especies secundarias. Esla.es una miuiuier»- 
blc familia de aves que con sus plumas piiilorreadas de 
rail colores, pueblan ios bosques de Ja .Vmtrica, de Jas is­
las Africanas, del Auslralasia, y  de la India. Los espío- 
radores Je  aquellas lejanas cdniarcas, descubren cada lUa 
una variada novedad, de Ja  que iio tarda en apoderara* 
el coinei'cio; pulque Jets p.ipagayos son uu objeto mer­
cantil importante. ^

Verdad es que cl papagayo es un buesped tan agro 
dable en nuestros balcones'! Y  Oo se diga que lia sido uns- 
caiiiente su belleza Ja que le lia adquirido el afecto de los 
eurupe^ylos visos de su cola que asemejan los del iris, 
la briilauto púipiira de su» alas, el delicado penacho que 
corona su cabeza, agradan por de pronto; pero su galla*- 
dia es irresistible y seductora. ¿Quién no le lia visto tre­
par con el aiixll.o de su engara\itadp pico por los sucw- 
sivüs escalones de la-pajarera? ¿qc'itJii bn sido dueño da 
contener su risa al admirar sus juegos de giiuna'stico aereo, 
cuando suspenso de un aro se mece con mas ó menos des­
treza al rededor deí frágil juguete?

liase comparado cl papagajio ai mono, y el mono al 
hombre. La seniejauza en cuanto al primero se reduce ¡i 
Ja facultad imitativa que posee. Algunos jiretenden qiu 
esta facultad es efecto de la pai'Ucular estructura de su 
lengua. Otros Hcgo».-a supooer que el instinlo coulribth- 
ye tambieu a este fenómeno', líe  aquí p.wa contestarlos lo 
que dice uu cóleb+ji natiiridista. ,

''L o s papagayos aprenden á mpelir una série bastan­
te prolongada de palabras , pero estas palabras,no coii»- 
tituyeii un lenguage ; son el resultado Je  uuâ  modiíicis- 

_ cien forzada de la vcm ó del caltto r.ti'la qne se conduce 
ai pájaro por la_ cos^tuinbre de liprnú-, cónstail-t^incute sn 
oidü con unos mismos soiiitios. .EaVo .es u,u .eiciló dd iiu- 
tinto de iiiiitaciou común á todos los animales, y tai vez 
mas desenrollado en fslos. .Erpciisaiíiíenlo y Ja  reileitiou 
no tienen parte en ello. lia los accesos de cólera á que de- 
continuo se eiUregaii estas aves, losoimos repetir muy á 
menudo. "Amigo m ió ..."  "ama querida", y otras frases so- 
ine]aiiies que sii Jiinitada iiiteligaiaiia no los pei-iniie apli­
car con disceniiniiento, pero que sin •embargo tu el es­
tado de caima sueieW Vtmir muy á própósilO, 'porque sue­
len servir de respuesUs a Jas pivguiUts á- q « J  tiene ([u« 
circunscribirse la tertulia.''

E J papagayo uo eS menos curjoso eu su vida monta­
raz que eii los salones: El mismo iiatiu'alista dice.

"Estas aves se dej.iii tai’as veCc*S ddlsflio éo que baii 
nacido. Couccutradas asi las familias, con diCtuÜai! a.L- 
inilen en su seno individuos, «strañus. Esta costumbre .b, 
la vida comuu parece inlialr mucho sobre sus,usos y ea- 
riicter; ella es Ja que les dispone á vivir siu m»cbo seis- 
tiiuiciito bajo cl yugo de Ja doiiiesticidad. "

" E u  los campos que son su retiro favorito-iiitrodis- 
. cen uua verdadera devastación por la cantidad inmodera.
, da de alimento que consumen no solo para su sustento, s^ 

no para salisJaccr su manía de destrucckm."
«Aquellas bandas arrasadoi'ás se dejan o'r desde muy 

, lejos, cuando reunidas antes de ponerse cl sol buscan su 
última eoinida. Advertido d  labrador |ior sus cíiillidos se 
apercibe para alejar tan destructores liuéspedes de su re­
cién sembrado campo, en cl cual á no JiacerJo así ni uu 
solo grano quedaría. »

LI papagayo ea c;I estado de libertad se alimenta de 
reluiios de ilivcrsas plaalas, de frutas v do almendras que 
con su dttstrez.. cousigu-ii limpiar do la cáscara. Eu el d«
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BervíUuinbrc es sabido que comen con cortas osccpcioiies 
todo cuanto se los presenta, aunque se observado que 
«jertas sustancias, como por ejemplo el pereg-il, cuya 
acción es insensible para la mayor parte de aniuialcs, es 
para los papagayos uu roorliTero vcoeii».

T U  C A N TO .

^ibr«n Tas «oeriisn <fe1 |)saiui 
fHiDmoTÍeodn eo sus m>s et salón;
( ' liñuda cosí chispa elñ'trica tu 
GlesteUn lúa 7 amur al corazos;

Que acompaña tu aceolo tu roa jmta 
Tao dnlee corno uo sn.eón juveoil,
Cual del Ugo aparíble tristura,
Cictfno #l aura balsámica du abril;

I^utoDcet i  mí rista estremecida 
lipareces cual Sdíi^e inmortal;
Que haee eíbrar él ar|>a suspeijdide 
l ie  las ramal del* aduce fu o eral»

Kntooces arrebatas mi cabera,
Digo «a nií peHin el coraros látír,
Y  abrasado eo tu nágícd belleza

en mi meóte el entusiasmo hem e.

Clevaod'i tns ojos liaría el rielo,
Llena de firego j  santa ÍRSpír<tcÍ««n,
Me pareues uo ángel que en el suelo 
Yseue á implorar el celestial perdón

T  70 ligo anhelante la armonía 
l^e tu canto $oo<»ro, angelical;
Cuando se eztúsia en v«ig4 melodía.

Ueue tu acento de iao)urta¿

5 oo tan puros los racticos que eúlas 
Como l j  *uz que lanza el sera¿o , 
f'namlo despUegii sus he.muías aUa 
Uati^ndas de nácar 7 carrain.

Debilitada en lánguida querella 
Tu TOS se pierde en Ingnhre cUmor. 
Cual la oración de tañida dunaella 
9obre La lumba dcl que fue su amor.

T  tu ennto ya triste, morlhando,
A lo lejos 6s<*udíase m enr; 
r<»mo en el seno de la mar profundo 

07c del triste náufrugo el gemir.

Voas Teces se pierde, otras sonozo 
ArreiMta vn tu dulce 7 jiura toz, 
aemcjanie a las citarns de «tro 
Cuo que cantan luí ángeles á Dio*.

Y  rallase de pronto 7  eumudezeo 
f*al]ul»ntr sín T cr. sin respirar;
Y  en tu diíspa ultresjido me eslrenzarxo 
A^uarJaiuio que vmjtieu«s lu tatilisr.

%Íbra entonces tu acento soberano 
Con sonido temblante de dolor.
Coma murmura el TÍunlo de verano 
Al secar en sus cálices U Hor.

Luego eleTui tii cántico na cien te.
Que de pronto comiénzase á escuchar^
Como el eco lejano de un torrente.
Como e] zumbido sordo de la mar.

Cual la trómpela Jul arcángel suene,
Como el trueno del monte Sinai;
Y  de terror sublime mí idtnu llené 
Koageoiida postrase nato ti.

Magia del canto i £q tímidos ile»ew 
Arde el acento que escuché truniir;
Kl almj se conmueve á tos gorgéoa 
Que hacen mi umante pedio palpitar.

No os 7» la TOí del ábrego irritado,
Ls el suspiro lánguido lU amor ,
Con que arrullan bis bris;t< en «1 prad*
A la modesta 7 solitaria flor.

F.s de la amoiite tórtola al gemido,
£s la temblante toz de lu mujer,
AI entreabrir su luido estremecido 
A lü5 urdientes besos del pWer.

Pero que toz se eleTa deluHoaa 
Como el himno de arqor del eoloria;
Pero que voz resuena magestusa 
Cu<d la frente triunfal deí piladin.

Ya c.illn,... 7a se eleva. ., 7a deacleode....
Kulre lánguidos trinos e*ipii'0 ,
1 en cnm|U$jon el alma se suipendé 
Cuati do iu reina de I4 AsÍjÍj bublu

Be la sombra terrífica el acento 
Oigo en tu canto triste resonar;
Y  en el pecho tu toz trémula sun »
Como rápida Hecha penetrar.

Entre temor 7  admiración desbecB»
Me persigae tu fúnebre clamor:
Yo soy 7a el créraiaal....late mi pw l«
|) t  la sombra al aceutu vengador.

Yibra tu toz ó lánguida 6 serera,
T  tímida 7 colérica i  la vez;
Cuando liemlilu de amor con la F.>tr»oger«, 
Cuando truena furiosa i>on Moisés.

Ai aria encaatadorn del Pír.ita 
TUdía en genio u  pálida beldad,
Y tu acento divino me arrebata 
En ti furor de ardiente tempestad.

T  corres otro miindo entusiasmas^;
Tu faz aoima Tirgínal pudor;
Amor respira tu inmortal mirada.
Amor lu voz> 7 tu semblunle amor.

To suspiro de amor ruando suaj>Í9»f 
Me estremezón contigo de piedad;
Me encantas cual nhiguna si me miras ,
\  anal ninguno udinuu tu beldasL

MU veces «u mi ardor re be proDietsdk 
Adorarte cual nunca se adoró;
Porque el j>«cho de uu hoiubie no ba Sbatisfts 
Lo que |>ur ti mi corazón stutió.

En alas de tu he melodía 
TlU]var*:re la irisie reu|id:<d;
F.s divina tti vo* 7 tu armouU,
BÍTÍüa tu iuij*ada 7 tu beldad.

183G. ^  Salvuclor Berm udet da CaiP*'

m a u b i d :
D II’R LSTA  » s  D. T , lO BD A R. .n i to * -

» .  . . . r h b e  á e>t« perió<lii-o m  U lihr.rl!. t 
propu. del rd ilor, 1‘ iieiU. de. S.,1 . « . . r j  de le Solíd'-^' 
. .  lea proTindei en l,.d-a Ids Administre.i..l.e> de 
wea de Cedajwi, <j«e «  ..« U litrc r ;»  de 1> viede J»  '
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